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P'n cien caballos (¡110 4I cisne 
en el color desalían, 
v .1 tiempo i j i io el sol hermoso 
cairndo en los mares iba, 

Gen caballeros valientes 
de los moros de l'atría, 
triunfante* de los cristianos 
a sus cartas se encaminan. 

Allí, en lugar de descanso, 
correr esperan sortijas, 
v en mullirás, toros v cañas, 
ver l.i ¡ n i M i r a alegría. 

Marlolas de grana llevan 
hermosas a' maravilla, 
v rapellares bordados 
de zaliros v amatistas. 

Fuego sus lan/as despiden 
\ aceradas coracinas, 
\ adargas * cimitarras, 
del rayo del sol heridas. 

No hay mejores caballeros 
en to<la la morería, 
ni mora (pie al verlos pueda 
sin pena ipiedar con vida ; 

Pues aunque el honesto labio 
y los ojos no lo digan, 
en vano callan ; que el rostro 
con el color lo publica. 

Ya con alegres estruendos 
su llegada solemnizan 
Lis trompetas y atabales, 
.n i . y bocinas. 

Los ancianos y mujeres 
y los niños de Patria, 
por verlos llegar! ocupan 
las almenas de la villa. 

Y al descubrirlos de lejos, 
claman con gran vocería: 
\Ald guarde para siempre 
d la flor de la morisma*. 

Llena, por gozar el pueblq 
las fiestas de su venida, 
los palenquea y tablados, 
ventanas y celosías. 

Aben-Jacob el Alcaide 
T« ¡i la plata con su bija, 
a' quien llaman los donceles 
desdeñosa clavellina. 

Cubierto con una loca 
lleva el rostro (lolovra, 
porque no se alabe el vulgo 
«pie puede gozar su vista. 

De pocos deja mirarse, 
y esos son los que publican 
su hermosura v gentileza, 
v su condición esquiva. 

VA Amor, temiendo acaso 
perder joya tan lucida, 
convenido en mariposa 
ilicen que le dijo un día: 

Oculta el hermoso rostro 
d cuantos por^ti suspiran ; 
que se Lusca mas la perla 
cuando.está mas escondida. 

Arrancada de su huerto 
la flor mas pura y mas linda, 
del labrador en las manos 
se deshoja, ó se marchita. 



La mariposa tan solo 
besar tus hojas consiga: 
no abejas que la fragancia 
solo robar solicitan. 

El amor besarla quiso ; 
mas túvole el viento envidia, 
v cubrió el hermoso rostro 
con el velo de la niña. 

Y ella, los ojos alzando, 
las doradas nubes mira, 
v ve que entre los celajes 
los rayos del sol aun brillan. 

Desde entonces se recala 
la preciosa Geloyra, 
v le enfadan los amores, 
como al triste la alegría. 

Ir a' las fiestas de canas 
le fué obligación precisa ; 
que su padre asi lo ordena, 
v era costumbre en la villa. 

¡Nunca juga'ran los moros 
en la plaza de Patria; 
que hay serpientes entre flore* 
como entre rosas espinas! 

Entraron los caballeros 
formados en dos cuadrillas, 
y rodearon la plaza 
por encontradas esquinas. 

Diestros las cañas jugaron, 
diestros corrieron sortijas, 
y siempre con buen aliento 
sin postrarse a' la fatiga. 

Ni el mas pequeño desaire 
turbó tamaña alegría, 
ni al vencedor, ni al vencido, 
orgullo, quejas ó envidia. 

El gallardo Aben-/ulema, . 
adalid de la milicia, 
fué el mas diestro en ambos juegos, 
y a' quien el premio destinan. 

Llega al trono del Alcaide, 
donde estaba con su bija : 
quien tiembla al mirar al moro 
que esta a' sus pies de rodillas; 

Y le pone entre las manos 
cimitarra damasquina, 
con un tahalí berberisco 
de seda y de pedrería. 

Tengas ventura en las lides, 
dice al moro Geloyra ; 
y también en los amores 

la tengas a decir iba ; 
Mas dentro de sí prosigue : 

no la busques, ni la pidas, 
que hasta en mi pecho la logras, 
¡(¿runde es sin duda tu dicha! 

En esto el Amor levanta 
el vele, que la cubría, 
diciendo al inoro arrogante : 
Si tienes corazón, mira. 

Mientras ella el dulce rostro 
quien* ocultar v no atina, 
la honestidad una rosa 
abril» en sus blancas mejillas; 

Y aun pareció que sus ojos 
decir entonces querían: 
j Triunfaste de mis desdenes! 
¡tuya es ¡oh moro! mi vida! 

En el jardín de »u alras.ii 
miraba nacer el sol, 
la orgullosa Celo* ra, 
jii . . . i en los l.i/os de Vinor. 

1.1 Desden que ron sus AÍIIIJ-
cercaba aquel corazón, 
al punió, cual negra »oinhru 
con la luz, despareció. 

\ j cien Amores alado*, 
para guardarla mejor, 
cadena» Ir echan al cuello : 
cadenas que flores son. 

Presa estala ingrata mora, 
que en vano a tantos prendió 
esclava es de Aben-/.uleu»a. 
el mas gallardo español. 

Poi el Oriente asomaba 
de la Aurora el resplandor, 
diciendo a las tiernas aves : 
Aben-/alema venció. 

La tórtola enamorada, 
llorando estaba, el rigor 
de su amante desdeñosa, 
cuando tal acento oyó. 

Mas, enternecida ella, 
le dijo con blanda voz ¡ 
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ti Aben-Zulema ha vencido, 
también ere» vencedor. 

Una rosa que entreabría 
ufana el verde botón, 
del color de la vergüenza 
«US blancal hojas vistió. 

Y al jazutiu, ([lie se admiraba 
de verla con tal color, 
¿no has etewhado (le dijo), 
que Aben-Zuleina venció? 

Mariposas inconstantes 
volaban de llor en llor, 
repitiendo estas palabras 
con dulce y secreta voz: 

Teñid vuettra* blanda* hoja* 
de ma* pintado arrebol; 
que de etta mora en el pecho 
MU trono ha tentado Amor. 

Una lagrima en los ojos 
de Celo* ra asomó, 
en lauto q Icspunlaha 
el primer rayo del sol. 

«¿Por qué, Desden, me abandonas? 
(la triste mora esc lamo) 
¿No me ves entre cadenas 
gemir en esta prisión?» 

«¿Por que miré a Abeu-/ulem.i, 
tan galán como feroz, 
e n ver de correr sortija, 
herirme cu el rol.non? » 

«l ' .na enemigos traidores, 
no bastan escudos , no *, 
v en verdad Ahcn-Zulema 
que luíste moro traidor. > 

• Tristes bijas de Patria, 
mirad cual me miro vo ; 
v si no os mueve mi llanto, 
muévaos al fin mi dolor.* 

«Yo, libre un tiempo cual ave 
que surca el aire veloz, 
ine he convertido en esclava 
del ciego y vendado Dios, i 

«¿Quién romperá estas cadenas 
que (lores ilicen que son; 
pero duras como el hierro 
que el fuego y agua templo? i 

«Las aves todas pregonan 
el triuufo de aquel traidor, 
v hasta las (lores se alegran 
de su dicha y mi baldón.» 

«¿Por qué, Desden, has huido. 

dejándole a' mi dolor 
las lagrimas en los ojos, 
la pena en el corazón?» 

«Vuelve a' tomar de mi pecho 
las llaves, como señor: 
las llaves que á un pobre niño 
mi inexperiencia entregó.» 

Ksto la mora decía, 
muerta de pena v amor, 
a la orilla de una fuente, 
que sus Ligrimas cogió. 

Mezclóse el agua á su llanto 
que, para gloria mavor 
de las flores amorosas, 
por todo el jardin corrió. 

Pero envidioso de ellas 
un aleve ruiseñor, 
para ofender su alegría, 
el l lanto y agua enturbió. 

Mientras que todas las aves 
cantaban con dulce voz : 
del detden de Geloyra 
Aben-Zulema triunfó. 

A. DE C. ! 

PARALELO ENTRE ESPARTA Y ATENAS. 

K n l r c l a i célebres repúblicas de. la a n t i ­
güedad, dos m u y famosas contó el pequeño 
territorio de la G r e c i a ; émulas por lo tanto una 
de otra , levantando sus erguidas cabezas por 
encima de todos los pueblos de aquel hermoso 
país, pugnando ambas por hacer prevalecer 
su poderío: pugna, que si bien sirvió para c o n ­
servar el e q u i l i b r i o durante siglos enteros 
entre tantos estados l ibres . contr ibuyó y 
no poco á la pérdida de su i n d e p e n d e n c i a ; 
porque deseosa cada república de satisfacer sus 
venganzas y abatir á su r i v a l , pedían con f r e ­
cuencia el a u x i l i o estranjero, sabiéndose bien 
de ello aprovechar el enemigo. Y a se deja c o ­
nocer que hago referencia á Atenas y L a c e d e -
monia . Fué tal el inf lujo que en las demás r e ­
públicas griegas ejercieron estos dos pueblos, 
que en su caída las sepultaron en sus ruinas , así 



como las habían levantado en sus tiempos de 
prosperidad y grandeza. Bien se puede en tal 
concepto asegurar que la historia de Atenas \ de 
Esparta , es l a his tor ia de la Grec ia entera. N o 
me parece, pues, desacertado y falto de interés 
el j u i c i o comparat ivo que enlre ambas repúbl i ­
cas intento hacer. 

Los dos grandes legisladores de la G r e ­
c i a , L i c u r g o y Solón , i m p r i m i e r o n en la -
l e y e s , con que dolaron á sus p u e b l o s , el 
sello de sus diferentes caracteres. Era L i ­
curgo , grave y aus tero ; y graves y a u s ­
teras fueron sus leyes. E r a Solón suav e, afable 
y polít ico; y esta suavidad y templanza se refle­
ja ron en la legislación de los atenienses. Dignas 
deadmirac ion sou para aquellos tiempos las obras 
de tan eminentes genios. Sorprenden sin e m ­
bargo mas las leyes de L i c u r g o , no porque 
fuesen preferibles á las de S o l o u ; sino en 
cuanto a q u e á ellas supo el pr imero amoldar 
las costumbres de un pueblo ; si bien el s e g u n ­
do formó las suyas con arreglo á las neces ida­
des y costumbres de su patr ia . Mas b r e v e ; e l 
uno, hizo un pueblo para sus leyes ; y el otro 
leyes para su pueblo . L a empresa de aquel , 
requería mas arrojo y v a l o r : este había m e ­
nester de mayor prudencia y sabiduría. L i ­
curgo hizo soldados, Solón estimaba las p r e n ­
das m i l i t a r e s ; pero sin esc luir los demás l a -
lentos. De aquí tal vez nació la diferencia 
que existía entre ambas repúbl icas ; diferencia 
que los separaba á mayor distancia que á los 
pueblos mas remotos de la t i e r ra . Esparta v i ­
vía para la g u e r r a ; ni querían, ni podían los 
c iudadanos e legir otra ocupación : ser héroes 
ó renunciar á su patr ia , hé ahí la única d i s ­
y u n t i v a (|(ie les dejaban ; lié ahí su único des­
l i n o . A t e n a s , admitía las arles y todo l inaje 
de es ludios . E r a obligación de los atenienses 
en caso preciso tomar las a r m a s ; pero c u a n ­
do nó, les era lícito darse á c u a l q u i e r clase de 
trabajo, con tal de que fuesen útiles á su p a ­
tr ia . Impuesta en aquel la república la r i g o ­
rosa pobreza, se cerraba al corazón h u m a n ó l a 
entrada á todo género de pasiones, escoplo a l 
amor íi la g lor ia y á los asuntos públ icos : en 
esta el deseo de las riquezas fomentaba la i n ­
dus t r ia y el comerc io : en el corazón ateniense 
tenían cabida todas las pasiones : l a a c t i v i d a d 
del a l m a se dirigía en todos sentidos. E n Espar ta 
los c iudadanos contraían desde su infancia la 
costumbre de obediencia : la voz de los m a ­
gistrados y de los generales ge oía con el mas 

profundo respeto. En Atenas se sufría con 
Impaciencia la sujeción de los superiores : la 
l icencia solia ^'y para los atonintifeei I" mi»-
mo que la l ibertad : á veces desaliaban las l e ­
yes, y menospreciaban á los m a g i s t r a d o s ; y 
no pocas la autor idad fué Iristo juguete de las 
reuniones populares . 

Conver t ida la austeridad por el hábito en 
segunda naturaleza af i rmaba un poder c i m e n ­
tado en las costumbres ; y la fortaleza del g o ­
bierno Li> sostenía á su vez contra el torrente 

: de las pasiones humanas . Ilclajadas las cos ­
tumbres atenienses por el gusto de los placeres, 
no le era dado á un gobierno flaco y débil c o r -

! r e g i r l o s vicios y loa abusos, que jmr lo mismo 
fuero-i cada d i a en aumento . A l t i v o é i m p e ­
rioso el espartano, s iempre quiso imponer la 
ley á los demás pueblos, l legando por esto á 
ser con frecuencia injusto \ c r u e l , y s iguiendo 

I constante el m i s a n sistema de política. V a ­
liente, magnánimo, industrioso y corles el a l o -

j i l i ense ; pero vano, f r ivo lo é inconstante pro-
¡ dujo notables y hermosas o b r a s ; nobles y h e ­

roicas arciones'; [tero en cambio en l io g r a n ­
des fa l las , que acarrearon males sin cuento, y 
aun la r u i n a de aquel la m e i n o n b l e repúbl ica . 

Muéstrase la di ferencia de estos dos pueblos 
aun en el modo con que trataban á sus e s c l a ­
vos. Eran los de Atenas felices en c o m p a r a ­
ción de los i lotas . M i r a b a n los lacodemonío* 
á estos como bestias. Los razaban i n h u m a ­
namente en las inmediaciones de Espar ta . A -

1 quellos podían en caso de vejación quejarse de 
sus amos ante los t r ibunales . So le* permitía 
comprar tierras y aun rescatarse, cuando habían 
reunido la cant idad necesar ia : y ru|>cl¡dis¡ma¿ 
veces les dieron sus amos l iber tad , en r e c o m ­
pensa y a de sus talentos, ya de sus s e n icios. 

Como las costumbres aseguran los g o b i e r ­
nos, dieron ambos gran importancia a la e d u ­
cación de los c iudadanos , dirigiéndola con e s ­
pecial cuidado al objeto que rada cual ><» p r o ­
ponía. Educados en Esparta los niños |>or e| 
estado, les prefi jaban las horas y el género de 
t raba jo ; velando la república en >usejercicios, 
en sus actos y hasta en sus conversaciones. 
Nada era indi ferente ; todo lo arreglaban las 
l e y e s : y desde sus mas tiernos años se a c o s ­
tumbrarían á pensar y obrar del m i s m o modo. 
Solo con esta rara y perfecta igua ldad p o ­
día conservarse una d i s c i p l i n a tan rigorosa y 
severa. De aquí la necesidad de que fueran 
comunes todos los bienes, y de desterrar las 



arlos, ol comercio, e l oro y la p i a l a , en s u m a 
de qui tar los medios de nrosnorar y e n r i q u e ­
cerse. Nfl en vano dice Condi l l ae , que la m o ­
neda de hierro d io loda la consistencia a l g o ­
bierno de los espartanos, En Atenas, donde 
eran muy desiguales las fortunas, no era dable 
adoptar tan s ingular educación. L a pobreza 
hubiera sido |M 'ligrosa, si se hubiera puesto 
trabas á la educación, y no permit ido á cada 
c iudadano la elección d e s ú s esludios y t r a b a ­
jos, conforme á sus incl inaciones. De esta 
suerte lejos de cortar la educación los vuelos 
del ingenio les daba alas para que se r e m o n ­
taran. A * i Atenas produjo tantos y tan d i s ­
t inguidos barones, asi en las artes como en las 
ciencias, tanto en las letras como en las armas; 
mientras que Esparta no dio al mundo m a s q u e 
iluslre> y salientes g u e r r e r o s . — A d m i r e m o s el 
valor dé los lacedemonios , y respetemos l a 
memoria de los atenienses. 

J . R. 

COIIIIKSPOMIE.XCIA 
D2 DOS AMATl-fia U Z i í A D 2 D l O t . 

(arta (mera. 

Mi amada Juana Respingo, 
pasando clante e tu puerta, 
sena Francisca la tuerta 
me dio tu papé er domingo. 

Me tienes mu apurao 
poique aqncvo sigue raa', 
¡Juana, tu eres mu anima!... 
no lo tengas descuidia'o. 

Ascucha, que no te vea 
en esa tierra er dotó, 
que es er remedio peo 
que hay en la firmicopea. 

De tercianas no ha podio 
curarme don Pedro Moro, 

y un dia me cojió un toro 
y como el jumo se han dio. 

Que los méicos hulero 
son arbañile estirao, 
que a donde hav un desconchao-
jasen ello un ahujero. 

Con que asin, quéate coja, 
muérete de muermo ante, 
V mejó que un pLlticante 
cudia que un toro te coja. 

Me ha jecho mucho ruio 
lo irue iscs del corsé, 
yo no sé como hav mujé 
tan escasa de sentío, 

Que se jinche de apretones 
solo por moa no má, 
y ande siempre apareja* 
por morde é los figurones. 

Tocante a' lo que me as dicho 
de toó lo perteneciente 
i come, sino inca er diente 
te va á querf jecha un vicho. 

Y si no traes la gordura 
v er morrillo que llévate, 
Juanilla, le equivócate, 
te dejo por Dios ascura. 

Que si te ha qticrio vo, 
v tantico me as gustao, 
es por tené a mi lao, 
mucha carne, se acabó. 

Y no me quieras mentí, 
diciendo qne no esta's flaca, 
que mi memoria no es paca 
v m e acuerdo vo de tí. 

Cuando rasco a' mi marrana 
por los lomo, de verda, 
digo, lo mesmo tendrá' 
los suyos, mi pro Ve Juana. 

Y cuando por los bosquetes. 
veo salí la luna yena, 
recuerdo muerto de pena, 
av! tus jermosos cachetes. 

Y tengo en mi güertesilla 
dos morales, mu arrimao, 
v en ellos veo enamorao, • 
tus jermosas pantorrilla. 

Y ave solo en la maleza, 
á caer er só vi un inatojo, 
v se me vino á los ojo 
la pintura é tu cabeza. 

Juana, sabrás como Juan, 
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er nieto de tio Cuchillo, 
va mañana na er presido, 
po causa > don Sebastian. 

Y tú me dirás, «¿poiqué?» 
y yo te iré, Juanita, 
de que \ . i , po que es bonita 
la prove de su inujé. 

Y tú me dirás crj por eso!» 
v vo te diré ligero, 
que porque tiene dinero 
don Sebastian, ér va preso. 

Sabes que don Sebastian. 
es er padre de la villa, 
v le quié jasé cosquilla 
ar probesivo du Juan. 

Y primero le compro 
una vina y un pin.i, 
con cierta intención, ¿esta"? 
pero Juaniyo lo olió, 

Y, como á don Sebastian 
le dio coraje y empacho, 
por ladrón v por borracho 
acusó ar probé de Juan. 

Y como que er perulero 
no se pué defendé, 
poique le Tarta er poé 
que dá en er muudo er dinero. 

Por eso digo, que Juan 
va á di ahora, er probesillo, 
á come er pan der presiyo 
por causa e don Sebastian. 

Y tú me dirás ligero, 
¿po dónde esta' la justicia? 
y yo te iré que la vicia 
ermardecio dinero. 

Ay! esto tiene que vé, 
á presiyo echan á Juan, 
solo poque á on Sebastian 
le ha gustao su mujé. 

Pos estos, Juauiquilla, son 
los padres der pueblo, ¿está? 
Sebastianes mas que sá 
hav en esta población. 

¿Qué quieres que te iga yo, 
aunque tenga desparpajo? 
que er probé siempre está ebajo, 
cómo á ese, pasencia, ¿no? 

Por fin dejemos á Juan, 
y á su mujé Prctolilla, 
que ahora está inca de roilla 
delante e don Sebastian. 

Y si jase esa a ra ta, 
av! lo jase sin malicia, 
«pie aunque c\.i tenga justicia, 
tiene que di .i suplid. 

Juana, sabias como ai l l u s i . 

ayer á las oraciones, 
p o r u n a s contribuciones, 

lo ha dejan en cuero un lecliuso. 
Dos contribuciones son 

Lis que pagamos aquí, 
una ar lecliuso don Luí. 
v la otra á L nación. 

Y es por la morosiá 
que tienen morosamente 
toito los contribuyente 
que tienen, pué, que paga. 

Y yo digo que es en vardr, 
0 me ¡ó dicho, mu caro, 
er lecliuso, pues loas claro, 
las cobraría el orcardr. 

Por fin que lo pase bien, 
1 que te acuclde de mi, 
V di lo que pasa ahí, 
que habrá que contá también. 

Memoria de la Monona, 
\ de Pepa la Aceitera, 
v de Antonia la Platera, 
y de Francisco Carmona. 

A tu mare ave la vi 
barriendo la casapuerta, 
v ai verme se pío tuerta 
» m e gmiio, \ yo me fi. 

Diine tú, cuándo le igo 
esto y esto, pué, ¿tu esta"* 
pa que eya... ¿no es verdá? 
trate el asunto conmigo. 

Y te vayas,y Jesú. 
y mos veamos, y jinojo;' 
se me asen agua los ojos 
y la boca me echa lú. 

¿Con que esu'f y abii Perico, 
me voy anci er lio Cazurra. 
Juana, sé siempre mi burra, 
que yo seré tu borrico. 

Y vera en no habiendo engorro, 
lo que es tu... vamos, ui, 
adiós tonta, adiós ¡iji. 

Sirvetlre Alcornoque er Zorro. 

J. S. P. 
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II A I ICO l i l i , H A L O N . 

TOICIATO TAB>ÍO ( Iraduccion). Sobro el m é ­
rito l i terar io del d r a m a no hablaremos, por ser 
va bastante conocida del público esta p r o d u c ­
ción. Diremos s i , que es una de las muchas 
que contiene nuestro repertorio, que escasas 
en mérito l i terar io , tiene s in embargo escenas 
de las que un buen actor puede sacar mucho 
part ido . 

Kl S r . Valero de-empeñó el papel de Tass:i 
y estuvo feliz en su ejecución. T u v o momentos 
en que nos reveló dotes de buen actor, y d o n ­
de mas lo hizo , fué en el final del d r a m a en el 
cual lo encontramos m u y b ien . 

Las t ima que a lguna de las figuras que c o m ­
ponían el cuadro f inal estuviera tan e s t r e m a -
i la in i i i te r i d i c u l a que escita ra la h i l a r i d a d del 
publ ico en el momento en que el S r . Valero 
necesitaba de mas atención por parte de é l . 

II I I ll<» 1*1(1 \< I B V t l . . 

A UN COBARDE OTRO MAYOR ' UNA NOCHE DE 
NOVIOS ( traducción). K u estas dos piezas ha 
tenido el S r . Valero en su contra los r e c u e r ­
dos que ha dejado en este público el S r . A r -
jona (I). Joaquín) , quien á nuestro j u i c i o repre­
sentaba mejor los diferentes caracteres que hay 
en las dos piezas. A pe>ar de e l lo , el S r . Valero 
arrancó algunos aplausos. 

¿Por qué no ha corregido el S r . V a l e r o el 
modo como fué leída la c a r i a que I). A g a m e ­
nón escribe á los pretendientes de su hija. ' Esta 
escena que podia ser l igera y graciosa, locó en 
el estremo opuesto; estas son pequeneces que 
disgustan y no deben pasar desapercibidas para 
un buen director de escena. 

L a última de las piezas, pudo m u y bien 
haberse s u p r i m i d o , por obscena é i n m o r a l ; v 
no sabemos como el S r . V a l e r o , sacrificó a l 

mas ó menos trabajo que en e l la podia tener, 
la decencia y l a m o r a l . Su ejecución, fué 
buena, pero esta se oscurecía con lo indecente 
de la producción. 

EN TOAS PAUTES CIECEN IIABAS. Esta l i n d a 
y graciosa pieza de costumbres andaluzas , p r o ­
ducción del S r . Sauz, Pérez, fué bastante b i e n 
desempeñada "por parte del S r . Sánchez A l -
b a r r a n , quien á posar de les recuerdos del S r . 
D a r d a l l a arrancó algunos justos aplausos. 

Estas mismas piezas y con igual éxito que 
en el Principal! fueron ejecutadas en el Balón el 
lunes en la tarde. 

BENEFICIO DEL SR. VALERO. TUVO lugar el 
martes 17 , habiendo cedido á favor de l a casa 
de Beneficencia la parle que podia tocarle de! 
produelo de l a función. Este aclo honra m u -

¡ cho al S r . Va lero , y nos da á conocer los sen-
j l imienlos de car idad y filantropía que a b r i g a 

en su corazón. G u z m a n el Bueno y bai le , fué 
la función escogida para el beneficio, y al a n u n -

1 c iar lo nos dice el S r . V a l e r o , (¡ue nada mas á 
propósito puede ofrecernos que el gran drama del 

I Sr. Gil de Zarate, por ser el que tantos aplausos le 
ha granjeado en los principales teatros de la Pe-

\ ninsula; tanto de los públicos que me han hon­
rado con su presencia, cuanto de todos los perio­
distas que han alentado mis débiles tareas con sus 
artículos, y que nadie ha podido desmentir, cuyos 
elogios también recibí de los de esta ciudad en la 
época anterior que rendí mis trabajos al ilustrado 
i tmparcial publico de la misma, del que volví á 
recibirlos en la ejecución del espresado drama la 
noche del I d ultimo, llamándome á la escena con 
marcadas muestras de aprobación que nada borra-

j rán de mi memoria. Hasta aquí el S r . V a l e r o , y 
como nosolrosque fuimos los que hablamos de él 
en< I (¡uznian, desmintiendo l o q u e lodos los perío-

| díslas que se lo han visto ejecutar le han d i c h o , 
vamos a decir por esta razón cuatro palabras 

i á nuestros lectores y al S r . V a l e r o . , 
S i nosotros viéramos en él al modesto 

! a d o r que sin injustas pretensiones se p r e -
i sentaba á ejecutar el G u z m a n , por solo el 
j gusto de que gozáramos con la hermosa p r o ­

ducción del S r . G i l , seríamos uno de los que 
alentaríamos a l S r . V a l o r o con nuestra débil 
voz á que s iguiera en l a escena dramática- , y -
entonces le dirigiríamos nuestros pobres c o n ­
sejos, para que corr ig iera los defectos que c r e ­
yéramos encontrar en é l ; pero como quien se 



presenta á nuestra vista es un célebre y emment» 
primer actor, no podemos corregir lo , sino c r i t i ­
carlo con i m p a r c i a l i d a d , comparándolo con los 
modelos que nosotros conocemos y á quien el 
supone igua lar . Bajo este ponto de vista l i e ­
mos m i r a d o al S r . V a l e r o , y en ese sentido 
hemos hablado de él en el ( íuzman. R e c u é r ­
dese si no nuestro artículo anter ior . Nos dice 
en su anuncio que la ejecución del G u z -
man le ha granjeado aplausos tanlo de los p ú ­
bl icos , cuanto de los periodistas ; pero el S r . 
V a l e r o sabrá como nosotros, en los c o m p r o m i ­
sos que se suelen poner á los redactores de p e ­
riódicos, respecto á remitidos, ó artículos l a u ­
datorios , que no siempre son imparcíales. N o s ­
otros somos bastante independientes para 
no someternos á otras influencias que a la r a ­
zón y á la jus t i c ia . No conocemos a l S r . Va lero 
mas*que como actor y como tal lo juzgamos, 
pero comoá un célebre actor. A s i es que en e l 
G u z m a n hemos ido á ver á un émulo del S r . 
Romea en este d r a m a , pues así se ha dicho , y 
era tal la celebridad que en pos de si traía el 
S r . V a l e r o en é l , que cuantos nos hablaban 
sobre e l lo , lo consideraban ta l . ¡(luán d e s e n ­
gañados quedaron al ver lo ejecutar por e l S r . 
Va lero ! Es verdad, nos decian concluida su r e ­
presentación, que después do haberlo visto a 
este señor, lo vimos ejecutar al S r . Bornea y 
nuestras últimas impresiones eran las p r o d u ­
cidas por este señor , que equivocadamente 
creíamos eran de él , pero ya vemos hoy la d i s ­
tancia que hay de uno á otro. 

Y a di j imos al S r . Valero , que no existe 
término de comparación entre él y el S r . R o ­
mea, según nuestra pobre opinión ; pues que á | 
este lo consideramos uII grande a d o r , capaz de 
f igurar en los pr inc ipales teatros de la corte, i 
como hoy lo está haciendo, no por estar dotado 
de todas las facultades que para tal se r e q u i e ­
ren sino porque existe en él una grande i n t e ­
l igencia art íst ica , con la c u a l sabe c u b r i r la 
falta de sus facultades. Así es, que vemos al S r . 
Romea dar el colorido de verdad que r e ­
quieren los cuadros en que el loma par le , con 
tal maestría, que líos hace o l v i d a r por un m o ­
mento su falta de facultades, osci lando al mismo 
tiempo nuestro entusiasmo,puesvemos b r i l l a r e n 
él l a l l a m a creadora del genio, que nace con la 
c r i a t u r a , pero que ni se adquiero, nj se aprende. 
E n e I S r . Valero vemos sí , un buen actor para 
teatros principales de provinc ia , único quizás 
p a r a e s t o ; con intención artística, pero que no 

estando dotado por la naturaleza con todas las 
fuerzas suficientes para su ejecución, In vemos 
b r i l l a r un momento en su fisonomía, sin llegar 
á entusiasmarnos, porque toda ilusión d e s a p a ­
rece desde el momento que e jecúta lo que c o n ­
c ibe . E n el Sr . Va lero , sus facultades a r t í s ­
ticas no están en armonía con su intención o 
deseo, ñor lo cual creemos que nunca p o ­
drá b r i l l a r en el género dramático , tanto 
como en el cómico, y aun en este debe c o r r e ­
girse de la evii jeraeion con que ejecuta a l g u ­
nos caracteres. Nos dirán algunos, que tal ó 
c u a l d r a m a lo desempeña bien, v no n>s o p o n ­
dremos á e l lo , pues un actor puede estar bien en 
un papel , por hallarse este m a s e n sus f a c u l ­
tades y alcances, y mal en o t r o s ; y este aserto 
lo vemos corroborado hoy con el S r . V a l e r o . 

S i el Sr Valero ha creído contestarnos s o ­
bre el buen desempeño del G u z m a n , d í c í é n -
donos que fue l lamado á [la escena y que le 
prodigaron aplausos, á todo el lo le contes tare­
mos con oslas cortas palabras : tapiamos no son 
razones*. Bien sabe el S r . Va lero por qué, y d e ­
be tener s iempre m u y presente a Shakespeare 
cuando en el torcer acto del H a n i l e l , le hace 
decir á este, dando consejos á los actores que 
vienen a d i v e r l i r l o , entre otras cosas l o s i g u i e o -
t e : «Llenareis dt alegría á un patio necio ultra­
jando la verdad; este triunfo es muy fácil • pero 
afligiréis al hombre juicioso un nos creemos de es-
tOS; cuya aprobación es preferible á la d» un pa­
tio entero. > 

E l público de Cádiz ha tenido ocasión de 
ver en su teatro á los p r í m n r o s a d o r e s que p i ­
san la escena española en diversos géneros, y 
por lo lauto ha visto entre el los algunos m u ­
cho mejores que el S r . V a l e r o . Esto se lo d e ­
cimos, porque en su anuncio de beneficioso ve 
envuel ta la idea algo modesta por parte de este 
señor, d e q u e él es de lo mejor que aquí se ha 
visto, y es preciso desvanezca tal idea de n 
engreída imaginación. 

A l g o nos queda por contestará su anunc io , 
pero haciéndose d-masiado largo este ar t i cu lo 
nos retraeremos de hacerlo por ahora , y p a s a ­
remos a hablar de la ejecución del G u z m a n en 
la nocir- d - l martes. Para h a c r l o . apai tare­
mos por un momento de nuestra i m a g i n a n n 
los recuerdos del S r . Bornea en é l , y con la 
i m p a r c i a l i d a d que hasta ahora hemos usado, 
le d iremos que tuvo momentos m u y felices, 
momentos en que mereció justos aplausos ; pero 
al lado de lo bueno que vim-'s en e l , veíamos 



laminen lo eierlo do nuestra opinión respecto a l 
Sr . Valero , de que sus facultades no ayudan á 
su intención, v por lo lanío no llenaba con v e r ­
dad ó perfección al gran ( i u z i n a n . Donde mas 
marcado se ve <'»to, en en las octavas finales 
del pr imer actu, y en la escena final del cuarto, 
i|ue ya cr i l icamos al S r . Valero , cuando descien­
de la escalera,escena i|ue nosotros encontramos 
ser uno de los lunaresque manchan la ejecución 
del G u z m a n . DOC parte de este señor. El S r . 
Vaiero ha trabajado mejor y con mas fe, en la 
noche del martes, que en la de l viernes a n t e ­
r i o r , y á esto se nos ocurre la siguiente p r e ­
gunta : ¿por qué no desplegó todas sus facultades 
desde la pr imera vez, como lo ha hecho en la 
segunda, en la que nos ha dado á conocer toda 
la ostensión de ellas? ¿ l i a sido por ventura 
para que tuviéramos ocasión de repetirle lo que 
le tenemos dicho y a , do que es m u y buen d i ­
rector de escena, y nos lo quería hacer ver 
nuevamente en lo bien preparada que estuvo I 
la farsa final? 

E l S r . Valero fué l lamado á la escena c o n - ! 
c l u i d a la representación, y bajo estrepitosos | 
aplausos le fueron arrojados versos, coronas, 
palomas y ¡hasta sombreros! ¿sí se creería el que 
lo arrojo que se hal laba en la plaza de loros, 
ó quiso confundir lo con el L a v i , á quien a r r o ­
jaron una coi oua en la plaza de toros? También 
entre los aplausos que le prodigaron cuando 
bajó la escalera, oímos las voces de otra, otra. 
Oui/.i- fuera esto con el objeto de a d m i r a r la 
habi l idad con que sabe redar una escalera el 
Sr . Valero , sin hacerse daño. 

l i e m o s visto que accediendo á nuestra a d ­
vertencia, d e q u e no sal iera solo á rec ib ir los 
aplausos del publ ico , al menos por modestia y 
galantería, ha accedido á nuestras i n s i n u a c i o ­
nes á la cuarta vez que se le ha presentado 
ocasión de poderlo hacer después de nuestro 
ar t iculo , de un modo que á la verdad no h u ­
biéramos creído en él, pues ha s i d o obligando 
a serv i r de comparsas a los actores y actrices 
que lo acompañaron, los cuales no eran d i g ­
nos de lal pago por el S r . Valero , puesto que 
han hecho cuanto sus fuerzas les lian permit ido 
y hasta mas de lo que esperábamos. Esto lo 
habrá hecho quizás con el objeto de que p r o ­
dujera mas efecto el cuadro f i n a l , accesorio al 
Guzman, pues no tan solo salió á rec ib i r la 
ovación que se le tenia preparada, a c o m p a ñ a ­
do de los primeros actores, sino también de los 
que Gguraban el pueblo y soldados, estos ú l t i ­

mos armados de lanzas y broqueles. ¡Cuántolu-
j o d e acompañamiento, cuánto aparato! ¡ ¡Cuánta 
farsa S r . V a l e r o ! ! De qué dist into modo era 
V . recibido el año de 44 en el teatro del C i r c o 
de M a d r i d ! ¡cuan opuestas eran las ovaciones 
de entonces, á las de ahora! tO témpora, ó 
moresl y bien puede V . añadir también : \ Ubi-
nam gentium sumusl 

ra : % i n o isas , K A L O V , 

QOO O O C C C < o 

L u i s X I (traducción). Este es uno de aque­
llos dramas que pertenecen a l género de la t ra ­
gedia clásica francesa, no siendo de los mas 
a propósito para distraer al público español, y 
solo puede hacerse soportable, por el buen des­
empeño del pr inc ipa l personaje de él . E l S r . V a ­
lero lo ha tenido á su cargo, y como s iempre que 
lo lia ejecutado, nos ha hecho ver a l verdadero 
L u i s X I con suscaprichos y hasta su semblante : 
en fin ha logrado ponerse en armonía l a l con el 
personaje que representa, que ha tenido m o ­
mentos en que nos olvidamos del actor y nos 
ha hecho asistir á la v ida de L u i s X I , con t o ­
dos los movimientos de su a l m a , carácter, cos­
tumbres v s ingular idades . Es el d r a m a en 
que mas íuce el S r . Va lero , pues está mas al 
alcance de sus facultades: pertenece á un g é ­
nero , que nosotros creemos puede manejar 
bien el dicho S r . y o n el que conseguirá b r i ­
l lar siempre. Pero no ejecute aquellos dramas 
en que tiene que luchar con la fal la de f a c u l ­
tades y en que nos ha de demostrar hasta 
donde alcanzan ellas. Sabe m u y bien el S r . 
Valero que un actor debe procurar ocultar 
siempre al público el último de sus esfuerzos, 
pues hace perder todo el entusiasmo que p o ­
día producir por ser de necesidad que a l h a ­
cerlo corle los versos, y marcándose mas la 
dicción por esta causa, tiene que aparecer falsa 
é incoherente. E l S r . Va lero como célebre actor 
no necesitará de estas advertencias que i n v o ­
luntariamente se han escapado á nuestra tosca 
p l u m a , pero debe considerarlas hi jas de l a i m ­
parc ia l idad y hasta cierto punto recti tud de 
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nuestro d é b i l j u i c i o . L'l S i . Valoro debe h u i r 
siempre de los dramas como e l de G turnan el 
B u e n o , pues conocerá que no son para sus 
facultades. 

l iemos observado que el S r . Valero no t i e ­
ne , según parece , en su repertorio las p r o ­
ducciones modernas de nuestros a u t o n s d r a ­
máticos, porque m u y pocas son las que le hemos ! 

visto ejecutar de este número; y lo sentimos, ! 
pues esos dramas de grande aparato escénico 
y que pertenecen á la escuela francesa, no son 
íos que están al gusto del d i a , y nos hace f o r ­
mar mal j u i c i o de él , un actor que solo busca 
esas producciones para escitar el entusiasmo 1 

del público. Nuestro repertorio moderno c o n ­
tiene muchos dramas y comedias en que un ¡ 
buen actor puede l u c i r en la personificación 
de los diversos caracteres que en ellos se e u - • 
cuentean, s in necesidad de r e c u r r i r á esos en i 
que las escenas violentas abundan mas que 
aquellas en que e! a l m a del espectador puede 
encontrar satisfacción en verlas en escena. Y s i ( 
aquellas por un momeuto conmueven n ú e s - ¡ 
tro corazón, es por cortos instantes , pues ' 
pasados estos, l a imaginación reflexiona so­
bre lo que acabado ver y no puede menos que 
rechazarlas con disgusto. H a y muchos que 
desean en el teatro grandes emociones que los 
conmuevan, pero estos son pocos, puessiendoel 
teatro la escuela correct iva de las costumbres, 
poco pueden aprender los que solo vean en 
él espectáculos tristes y v io lentos , como ios 
que suelen abundar eu los dramas de la escuela 
francesa. 

C o n c l u i d a l a ejecución del drama fué l l a ­
mado á l a escena con justicia el S r . Valero y 
le fueron arrojados unos versos, impresos en 
papeles de colores, que los actores del Balón le 
dedicaban. Salió en unión de las pr imeros 
partes que lo acompañaron, según nuestras i n ­
sinuaciones, y sin aparato. A l Cesar lo que 
es del César. 

I.. un G . 

Kcuglonc itos <|iit:* ¡mreeen v e r ­
sos, eKerito.s cu alalianxa del 
Sr. Talero. 

Algunos ingenios tan noveles que aun e s ­
tán en mant i l las , y tan vergonzantes que no se 

han atrevido á sacar á la luz del sol sus n o m ­
bres para admiración del mundo, han escrito 
varias sartas de renglones, que pretenden ser 
versas, con el fin de alabar al Sr . Valero , y 
decir cuatro ó cinco verdades muy c laras y 
terminantes á los picaros redactores de la 
Terlulii. 

Y (orno aquellas composiciones son de un 
mérito s ingular para mover la risa en los l a ­
bios de nuestros aprcciablos lectores, las i n ­
sertamos a continuación, persuadidos que por 
sus graciosos dis|»arates servirán á muchos de 
placer y de contento. 

L a pr imera de estos composiciones, e m ­
pieza a s i : 

Tal como al pie i!u un álamo frondoso, 
One alia eu las imites su ramaje pierde, 
t i áspid enroscado y venenoso 
Oculto vaoc éntrela yerba vertió; 
Oyeel viento, agitado y receloso, 
Y por morder... su propia rola muerde.. . 

Antes de pasar adelante conviene notar : p r i ­
mero, que esta comparación se d i r i jo c o n l i a 
la Tertulia: segundo, que el autor quiere d e ­
c i r que nosotros hemos mordido al S r . Valero , 
v que al morderlo, ' mordemos nuestra cola 
l)o forma que el poeta verg" i izanle ha c o n v e r ­
tido al S r . Va lero eu rabo de nosotros, á nos­
otros en áspides, y |>or consiguiente nada m e ­
nos que cu cola de áspid á su protegido. Sin 
duda al ensalzar á quien n.-al / .t , se ha o l v i ­
dado de aquel antiguo proverbio que d i c e : 
máscate ser cabeza di ratón, que cala de l . e o v 
( L de G . ) 

Concluye la octava en estaform.i 

ASI, del ignorante para mengua, 
Tu genio es el cuchillo de su lengua. 

Kn nada se asemeja un cuchi l lo á la cola del 
áspid, |>orque osla no tiene facultad de berír, 
como supone el autor de estos versos. T a l vez 
olvidó con el entusiasmo este punto de historia 
natura l . S in embargo no es de flaca m e m o ­
r i a ; puesto que en los anteriores versos para 
mostrar lo que le gusta, ha dado á la yerba 
el amable cal i f icativo de rerde. 

La secunda de oslas composiciones, escrita 
con apariencias de soneto, empieza a s i : 

Del ponió creador tu pocho encierra 
El germen ijue al mortal Unto enaltece: 
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La cierna palma (pío lozana creen 
Muy mas al iado la me/quina tierra. 

Esto es decir en castellano y por medio de una 
metáfora endiablada , que el pecho del S r . V a ­
lero encierra una eterna palma que crece con 
lozanía, y que se levanta de la t ierra á una 
grande a l t u r a . Para mostrar á poetas de este 
generólos desatinos que escriben, no s e n e c e s í - j 
ta m a s q u e un pintor dispuesto á trasladar al 
l ienzo cuantas sandeces aborten ingenios tan 
abandonados de las Musas y aun de la r a c i o ­
n a l i d a d , como parecen tas presente3. E n esta j 
ocasión nos pintaría al S r . V a l e r o , saliéndole 
por la boca una palma de cuatro, seis, ocho, 
diez ó doce varas de l a r g o ; y es seguro, que el 
poeta que tales cosas d i jo , iría á ocultar su v e r - | 
güenza, sí lio á C h i n a , á lo menos en lo p r o ­
fundo de los mares, ó siete estados debajo de 
t ierra . 

Continúa la segunda composición : 

Destruye el viento cu la empinada sierra 
Etcedro altivo (pie. inmortal parece: 
La juventud florida desparece 
Y todo el tiempo coa su mano atierra. 

Solo vive la gloria soberana 
Del que á Diosen el mundo se asemeja: 
No hay para el genio ayer, ni habrá mañana. 

Esto es dec ir al S r . Valero que n i tiene re- j 
cuerdos de g l o r i a , ni esperanzas de a d q u i r i r l a ; 
y que sus tr iunfos son triunfos del momento. , 
A confesión de parles, relevación de pruebas. 

C o n c l u y o esto descomulgado soneto con sus j 
rengloucitos, llenos de asonantes, que es un 
g u s t o : 

Tanto su ser do bis domas su «leja ; 
Que si el genio, cual Dios pótenlo crea, 
J u - l n i's i p u \ i - i ' inu Dios, ii rlal sea 

L a razón asiste al lado del autor de estos r e n ­
glones. Muy justo os que el genio goce de la 
i n m o r t a l i d a d , y no como el S r . Valero (pie, s e ­
gún la confesión de sus panegiristas, no tiene 
ayer ni mañana: ni glorias pasadas, ni glorias 
futuras. 

L a tercera y última de estas c o m p o s i c i o ­
nes, dice a s í : 

¿Guzman, vives aun? ¿Esa os la mano 
Por el mundo y los tiempos celebrada. 
Que contra el hijo de tu amor alzada 
Menea fulminando el héroe insano? 

¿Esa tu voz que hiende el airo vauo? 
Esa tu |n m ¡Hitcrmil mirada! 
Tal mi mente figura entusiasmada 

De, Valero en el genio soberano. 
La envidia ruin con asquerosas huellas, 

Mariposa t/uc muere entre, ta llama, 
¡lien quisiera nublar luces tan bellas. 

P r i m e r o dice el autor que nosotros envidiamos 
al S r . V a l e r o : que nuest ia e n v i d i a es r u i n ; y 
que<on asquerosas sus huellas; y acaba en p i n ­
tárnosla como una l i n d a mariposa que inocente 
acude á m o r i r en la l l a m a . 

Pero ¿qué importa esto al autor de tales 
versos? Así ha llenado los que lo fallaban p a ­
ra completar un soneto ; y sin saber lo q u e , h a ­
c ía , nos ha echado la flor de comparar n u e s ­
tro ingenio con las pintadas mariposas. M u ­
chas gracias por la l i son ja . 

Continúa la tercera y última de estas c o m ­
posiciones i 

Mas tú ¡oh genio! no temas á la fama. 
Aquí se aconseja al S r . Va lero que no tenga 
temor alguno á la fama. Cuando me temes, al­
go me debes. No será en la conciencia del a u ­
tor de estos versos, m u y buena la del S r . V a ­
lero cuando por consolarlo en su aflicción le 
dice que no la l e m a . 

A c a b a el soneto en esta f o r m a : 
Que asi cual, sol apaga las estrellas, 

asi Confundirás á quien to infama. 
Y con poder del S r . Va lero nos han confundí -
do algunos de sus amigos con versos fallos 
de sentido común. Lo cual prueba que. no lo 
tienen los panegiristas del S r . V a l e r o , ó que á 
lo menos les anda m u y escaso. 

EL (UBAI u no DULA TKNAIV. 

ais ifiüro i l i ü A d a , 

EL PADRE T EL UIJO. 

(CONTINUACION.) 

Sabido es que desde vastago se g u i a el 
árbol, necio el hortelano que se empeñe en p o ­
ner recto el álamo que creció torc ido. 

E r a una madrugada de d i c i e m b r e , l l u v i o s a 
y f r ia , a l toque de las tres a lzaba Cárlo9 con 
mano convulsa y torpe el pestil lo de l gabinete 
que guiaba á su cuarto, agarrado á los s i l l o ­
nes caminó hasta el sofá, en donde se ha l laba 
su afl igido padre , que le hizo s e n t a r á su lado 
con aire sereno: oigamos el diálogo que sucedió. 
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«Carlos» di jo e l padre balbuciente , « l a j u -
ventud es la edad de los placeros, l a edad 
del regoci jo, la edad de la alegría , mas cuando 
á estas leyes naturales , se les da una lat i tud 
estremada llegan á tocar en la locura.» 

«Desenfrenado andas, lujo mió, lias p e r d i ­
do lodos los respetos sociales, tu corazón se 
ha encal lecido, y ciego con l a venda de los 
vic ios , atropellas y pisas lo mas sagrado.» 

«Tengo sobre tí el derecho de padre, y m i 
amor y m i conciencia , me obligan á pararle 
en tu camino y d i r i g i r t e por la senda del 
bien .» 

Car los dio una ruidosa carcajada, balbució 
algunas palabras y arrojó con i r a sobre los f a ­
nales su sombrero. 

E l padre prosiguió: a m o d e r a t u s Ímpetus, 
Carlos , y no hagas que despliegue sobre tí 
loda m i autor idad .a 

«¿Qué te has f igurado eres en el m u n d o , 
crees que todo lo que te rodea existe para j u ­
guete tuyo? quizás como el feroz tigre m i r a 
á las ovejas, miras á tus semejantes, pues te 
engañas que tengo poder para encadenarte .» 

«En dos años que l levas de crápula se 
han d i s m i n u i d o considerablemente mis rentas. 
T i ras el oro como un labriego la t i e r r a ; cuando 
ese oro se consuma, á dónde irás á buscarlo?» 

Carlos se puso de pié esclamando: «A cosas 
tocáis, señor, que deberíais respetar : si tiro el 
oro, ese oro es mió, y de ello á usted nada le 
v a : m i madre era r ica y rico me dejó , sí me 
hiciere pobre, sufriré mis trabajos que soy jo­
ven y tengo valor . Por miras interesadas me 
habláis de esa m a n e r a ; si exist iera m i madre, 
no os hubierais atrevido ni á pensar semejante 
idea. Tenéis sed de oro, pues buscad lo por 
otra parle y no queráis disponer del mió. Con 
esto de que sois m i padre, queréis c o m e r c i a r á 
costa de mis pr ivac iones ; p u e s n ó , os engañáis , 
todo lo que me rodea es mió, esta casa mía. 
sino estáis á gusto en e l l a ganad dineros y f a ­
bricad una.» 

«¡Me arrojas de m i casa!» esclamó el a n ­
c i a n o ; «Atropellas m i a u t o r i d a d . M a l d i t o el 
que engendró sierpes; te abandono fiera c rue l : » 
y salió el padre de su habitación ahogado en 
l lanto . 

A poco se oyó cerrar una puerta con v i o ­
lencia y se escucharon pasos apresurados por 
la cal le . 

Carlos esclamó, asomándose a l balcón con 
aire indiferente, «el volverá»; y luego de dar 

voces desgarradas á sus cr iados, echó al suelo 
con el pie l a mesa de adorno que había l lena 

I de dijes delante del sofá y se acostó vestido 
I en su lecho, quedándose do rm ido prof i r iendo 

horr ibles m a l d i c i o n e s . 
Se desató un M e n t ó horroroso, que deshizo 

! los cristales del balcón que habla deludo a b i e r ­
to Carlos, y una tormenta espanto-a cerró 
aquel cuadro tr iste . 

E l infel iz padre fué á buscar un consuelo 
eo el seno de la amistad, consuelo triste que 
no puede a l i v i a r sus agudísimos dolores. Ha 
salido arrojado de su casa por su infame hi jo . 
¿Cómo volver á ella? E n rea l idad , de aquel 
capital que poseía no le tocaba de derecho n i 
aun el de d i r i g i r l o ; Car los había sal ido ya de 
tutela y podía manejarse por si s o l o . I.a poca 
delicadeza del hijo acrecentaba la m u c h a de 

' su padre, y no |>od¡a presentarse otra vez 
ante el monstruo que habia engendrado, s in 
rebajar su pundonor . Y a roto el cariño filial, 
no podia presentarse á rec lamar lo , y solo p o ­
día ex ig i r le la satisfacción que existe entre c a ­
ballero y caba l le ro . 

A u n e n medio de sus dolores le queda la 
esperanza del arrepent imiento, y con su amigo 
esc lamaba ; « S i , quizás vue lva arrepent ido, y 

; bese m i mano y se arroje entre mis brazos y 
arranque de mis ojos lágrimas d * ternura y de 
mis labios palabras de in-nlon •> ( ' u r d o s e 
engañaba! Veamos si no, l o q u e hi/o C a r l o s . 

Como de costumbre tenia, se levanto ,t la-
doce de aquel la mañana v almorzó con sus 
amigos, á quienes contó el lance que había te-
nido con su padre, los cuales le aplaudieron 
su determinación. 

E l cuarto de su padre lo mandó cerrar y ar ­
rojó la l lave á un rincón. Vistióse con e l e ­
gancia y salió con sns amigos á pasear á c a ­
b a l l o : ni un recuerdo de su crue ldad , ni un 
lejano sentimiento de lo pasado cruzó por su 
mente. A q u e l día apuro con mas desenfreno 
sus l ivianos caprichos, y del misino modo s u -
cedió en losaubsíguionles. Las puertas d e su 
casase faci l i taron á todas horas para jugadores 
y beodos, sus arcas se abrieron v rebosó el oro 
en las manos de sus amigos. E l l u j o , l a v a ­
nidad y abundancia , fueron sus ídolos : olvidar 
lo pasado, agolar lo pre$ente y no cuidarse del 
porvenir, fueron sus máximas. 

De oro son loe sueños de los vic ios , mas el 
despertar de hierro . J. S . P. 

CÁDIZ «• • InW, (Mil. i t ' T f . : . D luí I t» h a 


